
La Segunda Caída de los Ángeles

Óscar Ocaña Parrón


Derechos de autor © 2025 Óscar Ocaña Parrón

Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.


Diseño de la portada de: AllPink Style




Contenido

Página del título

Derechos de autor

EN EL COMIENZO; EL FUEGO…

EN EL COMIENZO; EL VERBO…

LOS TEXTOS perdidos DE PLINIO

¡AY, CARMELA!

EL ANCIANO GUERRERO Y LA JOVEN PRINCESA

MALASOMBRA

LA GUADAÑA DEL DIABLO

LA VOZ DEL QUERUBÍN

DÍAS EN EL ORIENTE

THULE

LA SEGUNDA LLEGADA

WEALAS

LLUEVEN ÁNGELES…

BILL, THE KID

LA ISLA DE LAS MANZANAS

NOCHES DE DUDA

LA REDENCIÓN


LA SEGUNDA CAÍDA

DE LOS ÁNGELES

-Óscar Ocaña-


EN EL COMIENZO; EL FUEGO…


​¿Conoces el Gran Sur?



​Son las ciudades al sur de Madrid. El Gran Sur lo componen, principalmente, Alcorcón, Móstoles, Leganés, Fuenlabrada y Getafe. Entre las cinco suman más de un millón de habitantes, y su extensión es mayor que la capital española. Otras ciudades menores, como Parla o Humanes, se pueden unir al Gran Sur, pero estas cinco son el núcleo.



​Sobrevolamos Fuenlabrada. Vemos anchas avenidas, amplias zonas verdes y fuentes, gran diversidad de fuentes. La más emblemática es la Fuente de las Escaleras, junto al Parque Europa. Un conjunto de tres fuentes en forma de escaleras con una caída de agua cada una de seis o siete metros. Es el símbolo de muchas organizaciones fuenlabreñas, como la Asociación Juvenil Germinal, una de las más antiguas de la ciudad.



​Desde la Fuente de las Escaleras, seguimos cruzando la urbanización Parque Granada, cruzamos el Centro Comercial Europa, uno de los menores de Fuenlabrada, y subimos por Las Villas en dirección al Parque de la Paz. Es un hermoso parque que forma una pequeña loma, y, en lo alto de ésta, se encuentra el Centro Cultural la Paz, lugar de encuentro culturales, y sede de la Concejalía de Cultura. Junto al centro se elevó, en su día, el Teatro Municipal Josep Carreras. Es un buen teatro, con una capacidad de unas quinientas personas, y un escenario amplio y bien equipado. La acústica es excelente, y la arquitectura preciosista. Aquí descendemos del aire. Estamos en su amplio vestíbulo. Hoy representan la obra de un autor local; Juan Miserable... Bueno, su nombre no es tal, pero así se le conoce en el Gran Sur. La obra es Extraños en el espejo, obra que ya ha sido vista en todo el Gran Sur varias veces con diversas opiniones sobre la misma. Lo que es cierto es que las creaciones de Juan Miserable nunca dejan indiferente.



​El aforo está casi completo. Será una sola representación.



​En el escenario revolotean los tres personajes de la obra; Clo, el Alter Ego y Marta. El texto es complejo de seguir, y hace referencias a la obra de Marcel Proust, aunque trata de la locura. Es un solo acto. Clo discute con su Alter Ego sobre la moral humana. En el patio de butacas alguien deja escapar un susurro demasiado alto para lo que es apropiado en el teatro.



​— Huele a humo.



​Hasta Fran, el actor que representa a Clo y que es un experto en textos de Juan Miserable, escucha el comentario, y detiene su pequeño monólogo. Andrés, el actor que representa al Alter Ego, rompe las normas del teatro elemental y destroza la cuarta pared, mirando directamente al público. Algunos miembros del respetable se levantan inquietos, y repiten el comentario en voz más alta. Elena, la actriz que encarna a Marta, y que permanece entre bambalinas, sale al escenario alarmada. Es ella la que mantiene la calma, en cambio, al percatarse de un resplandor en la puerta del pario de butacas, la de acceso al público.



​— Por favor, salgan con calma utilizando la salida de incendios. —Dice, usando todos sus métodos de proyección de voz aprendidos en años de carrera artística



​Por unos segundos, la clara voz de Elena trae la calma a los presentes, sin embargo, un calor que se eleva en el Josep Carreras, prende algo más que un fuego físico; prende el pánico.



​Por fortuna no es una obra para niños, y sólo se encuentran adultos en la representación, así que la salida atropellada rompe algunos brazos y pisotea a los primeros que intentan alcanzar la puerta que, inexplicablemente, no se abre ante el empuje anti incendios.



​Los actores, la regidora y la media docena de técnicos detrás del escenario, saltan del mismo y se suman a la muchedumbre, intentando, tal vez porque es su representación, aplacar el pánico.



​Una figura se desliza en sentido contrario a las salidas antiincendios, y sonríe al escuchar los gritos de horror del Josep Carreras. Se desliza detrás del fondo telón del escenario y se dispone a salir por la única vía de escape; la salida de incendios de los actores. Algo le detiene. Al parecer, las puertas han cedido y la gente escapa, destrozando así sus planes de muerte y terror. Se vuelve al escenario y encuentra, en los pocos segundos que han pasado, el patio de butacas vacío. Todos han escapado, y el resultado no es más que algunas fracturas, moretones y la perdida de una magnífica representación de una de las más serias obras que se pueden ver en el Gran Sur. No sólo la gente escapa, el incendio se consume, y el magnífico Josep Carreras escapa a la destrucción. Por un momento, el pirómano se queda clavado en mitad del escenario, como un actor aficionado que ha olvidado el papel en el peor momento. Una voz se oye a su izquierda.



​— He sido yo.



​Comienza una nueva representación en el escenario del Josep Carreras.



​El pirómano es alto, algo más de los dos metros, muy alto, casi un gigante. También es corpulento, no gordo, para nada, si no ancho de espaldas y musculoso. Pesa casi ciento veinte kilos. Su cabello, como todos los de su especie, al contrario de la creencia popular, es negro azabache, sin una sola cana, y lo lleva algo largo y desgreñado. Sus ojos son tan negros como su pelo, su tez y su piel, en cambio, son pálidas, muy blancas, como la de un albino. Su aspecto, salvo el mencionado pelo, es pulcro. Viste tejanos limpios y como nuevos, botas de cowboy, a las que sólo les faltan espuelas, de color vino, y una camiseta blanca impoluta de manga corta, a pesar de estar en el frío noviembre del Gran Sur. Y a pesar de que su mirada dice que es prácticamente viejo como el mundo, su físico no revela más de la veintena de años. Permanece en medio del escenario, como un Hamlet.



​El que ha detenido los planes del primero también es alto, no tanto como el otro, quizás un metro ochenta. Sus cabellos son casi todos grises, pues debe rondar los sesenta años, y de los muy vividos, y los esconde, bien cortados y peinados, bajo un sombrero de ala Boston gris. Sus ojos son grises como su cabello, acerados. Su piel está cubierta de las manchas de la vejez. Va bien vestido, con pantalón de tergal, camisa negra, chaleco plateado y gabán negro, y, si no fuese porque calza zapatos limpios y relucientes, podría ser el mismísimo Pedro Navaja. Sonríe, y está a la izquierda del Hamlet, es decir, a la derecha del escenario desde nuestro punto de vista, que es el del público.



​— He sido yo, —repite Pedro Navaja— yo he detenido el desastre.



​Hamlet sonríe.



​— Eso no es posible. —Dice—



​— Para mí sí es posible. —Le replica su compañero de representación



​La obra que vemos es pausada, sin prisas. Casi podríamos decir que estamos viendo la representación de un duelo de western. Para confirmar esta apariencia, Hamlet se desplaza despacio hacia la izquierda del escenario, y al llegar casi a las telas, se pone de perfil, frente a frente con su partenaire. Vuelve a sonreír. Los suyos sonríen a menudo y asustan con su sonrisa, aunque nuestro Pedro Navaja no se amedrenta ni con la sonrisa ni con el tamaño de Hamlet.



​— ¿Y tú quién eres? —Pregunta el coloso



​— Me llamo Heegan. Y tú eres Deboath, el Aniquilador.



​Por un instante se borra la sonrisa de Deboath, —ya sabemos los nombres de los dos personajes—, pero reacciona al instante.



​— Uno de los Aniquiladores. —Replica



​— Fuiste un Ángel, pero ahora no eres más que un Nabuzángel.



​La furia de Deboath se dispara. Avanza un paso amenazador. Se detiene. El duelo está en su punto cumbre.



​— Mira, Heegan, —le dice—, puede que, de algún modo, con algún extraño conjuro, hayas desbaratado mi pequeño plan de hoy, pero pagarás con tu vida y tu alma.



​— Voy bien armado. —Dice Heegan



​Y el anciano se abre el gabán. Muestra un cinto ancho, con cartuchera, del que cuelga un hermoso revólver, nada más y nada menos que uno de los míticos colt 45, con cachas de marfil, aunque de un marfil de una textura curiosa, aun a la vista.



​Sonríe de nuevo Deboath.



​— Las armas de fuego no pueden nada contra mí. —Explica como si diese una lección a un pequeño infante



​Heegan desenfunda como si fuese el mismísimo Jesse James, y dispara como un rayo. La bala alcanza la rodilla de Deboath y éste se derrumba con un grito de dolor agarrándose la herida.



​— ¡Maldito seas! —Grita el caído como corresponde a un buen duelista del oeste americano



​— ¿No reconoces el arma que consiguió el Kid a cambio de su alma? —Y ahora la sonrisa es de Heegan



​Deboath deja de debatirse por unos segundos de dolor y mira con temor el arma de su rival. Mucho tiempo atrás, Billy the Kid contrató con el Diablo, y a cambio de su alma logró un revólver que nunca fallara al corazón del contrario. Y Satanás forjó un colt 45 en su fragua del Averno para el Kid, y le puso cachas de un marfil interesante; el de sus propios cuernos, para que nunca disminuyese su poder.



​— Heegan, —dice con calma Deboath—, los Ángeles no tenemos corazón al que acertar.



​— Nabuzángeles. —Corrige Heegan



​— No menciones de nuevo esa palabra. —Pero esta vez Deboath no es presa de la furia, sólo del dolor que nunca antes, en su larga existencia, más larga que la de la propia Tierra, había sentido— Y llámame Ismael.



​— Ese es tu nombre humano, el nombre que te dio el Creador es Deboath, no otro, y si quiero eliminarte ese es el nombre que debo darte. —Explica Heegan sin dejar de apuntar a su enemigo



​— Ni siquiera el arma del Kid puede destruirme, —Deboath se incorpora lentamente— de hecho, la herida ya está curando. Y te repito que los Ángeles no tenemos corazón.



​— Lo sé, —dice Heegan con calma—, pero tenéis rodillas que duelen mucho.



​— No me matarás. —Afirma Deboath



​La mancha de sangre se torna negra, y se confunde con el pulido escenario, ya no se ve, salvo en el limpio tejano de Deboath, pero ha dejado de manar. Aun así, el Nabuzángel, —o el Ángel, seamos objetivos de momento—, no vuelve a sonreír. Se escucha un segundo disparo y un gran agujero se abre en el cráneo de Deboath, que cae derribado de espaldas, en esta ocasión en silencio. Se retuerce en el suelo, y murmura algo que sólo Heegan alcanza a oír.



​— Tampoco nuestro cerebro es vital. —Es lo que dice



​Heegan enfunda el arma, con la misma habilidad que lo hiciera su primer dueño antes de morir joven, cosa que no acordó en su contrato. Y el pistolero se acerca a Deboath, cruzando el escenario con parsimonia, con la mano izquierda busca en la espalda de su pantalón, y extrae, ahora, un puñal sencillo. Es una daga afilada, fina, de unos treinta centímetros de hoja, —seamos precisos; son treinta y tres, y no por casualidad—, con la empuñadura de plata labrada, pero sin un motivo específico, sólo un entrelazado de líneas que recuerdan un laberinto celta, —tampoco por casualidad—, y sin ninguna piedra preciosa por adorno, como al contrario cuenta la leyenda sobre ella.



​— Reconocerás, —dice Heegan alcanzando al caído— la única arma que puede mataros, y que después de años tengo en mi poder, y con la que comienzo mi cruzada.



​— La Daga de Gabriel. —Dice Deboath con tanta devoción como temor en sus ojos



​— El Filo de Atabaht el General, es su nombre. —Le responde Heegan— Y ahora es mía. Y tus cenizas servirán de advertencia a tus congéneres, Deboath Siniquel el Aniquilador, de la casta de los Ángeles Aniquiladores que perdieron su nombre por el de Nabuzángeles Malditos.



​Y con un rápido gesto, Heegan infringe un pequeño corte en la mejilla de su rival, tan leve que ni derrama una gota de sangre. Al instante, la figura del antiguo Ángel se difumina un poco, un poco más, algo más, y se va tornando un remolino de cenizas. En pocos segundos, las cenizas se alzan y atraviesan el tejado del Josep Carreras, inmateriales, retornando al cosmos, donde se les dio ánima y vida.



​Heegan guarda el Filo. Ya no sonríe. Su tarea es siempre penosa. Las criaturas a las que da muerte, porque es inevitable dársela, no tienen un destino más allá de su fin, salvo el de retornar al vacío del que surgió su alma podrida.



​Vampiros, súcubos, licántropos... y Nabuzángeles, son las víctimas de Heegan, el cazavampiros.



EN EL COMIENZO; EL VERBO…


​En el principio fue Él.



​No se puede decir durante cuánto tiempo existió como Él, pues durante tal momento no había ni tiempo, ni espacio, ni modo de medir tales cosas, ni quien lo hiciera, salvo Él, que, en ese momento, era inmutable. Entonces, Él se tornó Azar.



​En el Azar surgió la materia y la energía. Mientras duró el Azar, grandes partículas, mesones del tamaño de estrellas gigantes, cruzaron el firmamento recién nacido a velocidades superiores a la de la luz, otras, sin masa o carga, se detenían estáticas allá donde nacían y existían durante la eternidad del Azar.



​El Azar tampoco se puede medir, pues aun no regían normas para hacerlo. Algunas partículas de materia o energía gozaban de un espacio de vida en tiempo negativo, y se desplazaban en velocidades inferiores al cero, pues aún estaba todo permitido, como en un gigantesco Carnaval cósmico. Por eso, el Azar duró una eternidad, y, al tiempo, no duró más que lo que hubo entre Él y el Creador.



​Pues el Azar se convirtió en Creador.



​Él estableció las leyes, una a una. Y el Tiempo fluyó sólo en una dirección, la electricidad, antes, durante el Azar, expresada en un infinito de formas, fue sólo positiva o negativa. La luz fue lo más veloz del cosmos, sin que nada pudiese superar su velocidad, por ley establecida. La inter actuación entre materia y energía, energía y energía, materia y materia, quedó legislada. Energía y materia podían comportarse ora como partículas, ora como ondas, según estableciese la ley de la Física. Y después de crear las leyes físicas, postulo la química, la óptica y demás ramas del Saber, para que sus Hijos, en un futuro del que Él era consciente, —Él es omnisciente—, las desentrañaran paso a paso.
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